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A Dani Sosa, que acompañará 
a Gadita en sus aventuras
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La llegada

Lleva una mochila al hombro,

los ojos llenos de asombro,

un puñado de emoción

y prisa en el corazón.

Gadita está muy feliz,

¡le baila hasta la nariz!

Tiene la ciudad enfrente

más antigua de Occidente.

Al mirar alrededor

se envuelve en luz y color.

La alegría se contagia

y el aire rebosa magia.

Con tantos siglos de historia

guardados en la memoria,

no hay un rincón del lugar

sin relato que contar.

Entre sus muros conversa

gente distinta y diversa

con fantasmas del pasado.

¡Hay embrujo en cualquier lado!

¡Qué correveidile el viento!

En cuanto escucha algún cuento,

se lo lleva, tan campante,

a poniente o a levante.

La ciudad viste de espuma

y a veces capa de bruma.

El sol la cuida risueño.

La luna vela su sueño.

Gadita observa extasiada.

¡No quiere perderse nada!

La excursión, está segura,

será toda una aventura.
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Las playas

Llega contenta Gadita,

después de mucho trajín,

a Cortadura por fin.

¡Vaya playa tan bonita!

Pasa enfrente, de repente,

un charrancito común

que se zambulle al tuntún

y vuela agitadamente.

¡Qué hermosa está la mañana!

De pronto, sale un conejo

y alza el vuelo un chorlitejo

desde una duna cercana.

Aunque se siente en la gloria,

corre a la estación de tren.

Quiere visitar también

la playa de la Victoria.


[image: ]
La marea ya ha bajado.

Gadita está como loca

brincando de roca en roca.

Un cangrejo anda de lado.

Se le acerca una gaviota.

El ave patiamarilla

se posa en su coronilla.

¡Es que volar tanto agota!

Hacen pronto buenas migas

y tras charlar sin parar

de que hay que cuidar el mar,

se convierten en amigas.

Le hace el ave compañía

y no quiere que se vaya.

«¡Ven conmigo a la otra playa,

a la de Santa María!».

Practican surfing un rato.

Parecen sobre las olas,

con sus saltos y cabriolas,

surfistas de campeonato.

¡No se caen de chiripa!

El tiempo pasa en un vuelo

y tiñe de rojo el cielo.

¡Juntas se lo pasan pipa!
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La catedral

Las dos amigas del alma,

como son tal para cual,

un día de mar en calma

van a ver la catedral.

Se hace, con la excitación,

el ave un lío en las patas

al llegar al callejón

llamado de los Piratas.

Gadita está entusiasmada

y le vibra el cuerpo entero.

Imagina una posada

llena de filibusteros.

En ella quizá durmiera

y comiera sus manjares

Mari Read, la bucanera

famosa en los siete mares.

Una cúpula amarilla

de siglos de antigüedad

en mitad del cielo brilla

y es faro de la ciudad.

Suben, pensando en piratas,

a la Torre de Poniente

y se quedan turulatas.

¡La vista allí es excelente!

¡Qué montón de maravillas

descubren en su interior!

En el coro, las capillas,

la cripta, el altar mayor…

Cuando ya están las dos fuera,

disfrutan al contemplar

muros de piedra ostionera,

hecha con conchas del mar.


La plaza de las Flores

En la plaza de las Flores,

aromas embriagadores

despiertan el apetito.

¡Huele a pescaíto frito!

La gaviota sobrevuela

la estatua de Columela.

«¡Vaya olorcillo tan rico!

Se me hace agua hasta el pico».

Con un hambre de león,

se comen un papelón

de pijotas, boquerones,

calamares, camarones…

Les encantan los colores

de un puesto lleno de flores,

que en los paseantes deja

sonrisas de oreja a oreja.
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La gaviota, en un rincón,

oye a un chico bravucón

mofarse de otro pequeño.

Y grazna frunciendo el ceño:

«Si te burlas del de enfrente,

siente lo mismo que él siente,

métete en su piel a ratos

y cálzate sus zapatos».

El chaval, arrepentido,

se va por donde ha venido.

El pequeño pelitieso

le da a la gaviota un beso.

Muy orgullosa, Gadita

le pone una margarita,

con mucha delicadeza,

a su amiga en la cabeza.

A las dos les da la risa,

pero tienen mucha prisa,

pues quieren ver el mercado,

que queda justo allí al lado.
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La Caleta

Con Gadita, en su cabeza,

va la gaviota muy quieta.

Al llegar a la Caleta,

les pasma tanta belleza.

El sitio es extraordinario,

grande el encanto que irradia.

Dos castillos le hacen guardia

a un coqueto balneario.

La playa está aún vacía,

mas un cangrejo peludo

les lanza un cortés saludo:

«¡Que tengan las dos buen día!».

«¡No hay nadie que no me aprecie.

Tratadme como a un tesoro.

Yo soy el cangrejo moro.

Quedan pocos de mi especie!».

Mirándolas fijamente,

el cangrejo les propone

hacerles de cicerone

hasta que llegue la gente.

«Este era un puerto fenicio,

donde hábiles comerciantes

e intrépidos navegantes

desempeñaban su oficio».

Explica, tras unos baños,

cuántos restos se han hallado

debajo del mar salado,

de hace más de dos mil años.

Y mientras lo escucha hablar,

la gaviota se imagina

de arqueóloga marina

que explora el fondo del mar.

¡Qué tarde se ha hecho a lo tonto!

Le dan un gracias sincero

al cangrejo caletero.

«¡Vendremos a verte pronto!».
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El parque Genovés

En el parque Genovés

vuela el ave entre cipreses,

del derecho y del revés,

y grazna un montón de veces.

Gadita salta también.

Este parque le entusiasma.

Tiene el corazón a cien.

¿Habrá en él algún fantasma?

Piensa camino del lago:

«Puede que un duende se esconda

entre las ramas de un drago

o agazapado en la fronda».

El ave hace una pirueta

buscando al duende pispajo.

Después da una voltereta

y planea bocabajo.
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La pobre acaba turuta.

Sobre Gadita se posa

antes de entrar en la gruta,

que es requetemisteriosa.

Quizá un día Johnny el Tuerto,

que era un pirata con loro,

dejó su barco en el puerto

y escondió allí su tesoro.

Lo que descubren les mola:

criaturas impresionantes

que no mueven ni la cola.

¡Son dinosaurios gigantes!

Gadita pasa a su lado

y al diplodocus observa.

«No me va a dar un bocado.

¡Solo le gusta la hierba!».

Todo ha sido sorprendente.

Bajo un paraguas dos niños,

en la estatua de una fuente,

las despiden con dos guiños.
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La alameda Apodaca

Gadita sus fotos saca

en la alameda Apodaca.

Su amiga baja del cielo

para hacerle de modelo.

Posa la mar de coqueta

en medio de una glorieta.

Después, la mar de sonriente,

en la pila de una fuente.

Se hace una foto de lejos

sobre un suelo de azulejos.

Y una foto panorámica,

en un salón de cerámica.

Hay un ficus centenario

con cara de hospitalario.

Al cielo su copa sube,

¡quiere abrazar una nube!

Mira Gadita abstraída.

Seguro que el árbol cuida,

con sus ramas poderosas,

de criaturas fabulosas.

«No me extrañaría nada

que en él viviera alguna hada

encantando a troche y moche,

de día y también de noche».

Ya se imagina Gadita

que, cogiendo su varita,

las transporta en un pispás

varios milenios atrás.

Ven desde la balaustrada

una goleta cargada

de oro, cacao y canela.

Al viento su vela vuela.

Canta el capitán contento.

Está a salvo el cargamento

de bergantines piratas.

Ya se ven las casamatas*.

El gorjeo de la fuente

trae a las dos al presente

y contemplan el crepúsculo

sin poder mover ni un músculo.

El sol se siente observado.

¡Se ha puesto muy colorado!

Ya es tarde y se va a acostar

en su cama azul de mar.

*Casamata: Bóveda muy resistente para instalar una o más piezas de artillería.


La plaza de España

Gadita, muy impaciente,

llega a la plaza de España.

La gaviota la acompaña.

Sopla festivo el poniente.

Para en el centro un momento

y mira absorta hacia arriba.

La escultura la cautiva.

¡Qué colosal monumento!

Al ver tanta maravilla,

su amiga el ave la abraza

y, tras volar por la plaza,

se posa en su coronilla.

Gadita está constipada.

Cuando suelta un estornudo,

da un susto morrocotudo

a su compañera alada.
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Le comenta al ave, ¡achís!,

que en esta ciudad costera

se redactó la primera

constitución del país.

Y, para que esta lo sepa,

cuenta a su oyente con pico:

«Fue hace dos siglos y pico

y la llamaban La Pepa».

«Hoy nuestra constitución

dice al ciudadano actual

que todo el mundo es igual

y le brinda protección».

«Según ley tan importante,

es poder ir al colegio

derecho y no privilegio».

El ave escucha expectante.

Muy lejos de allí, Darhuna

se levanta a trabajar.

Va caminando al telar

bajo la luz de la luna.

Y su mente infantil vuela.

Mientras está haciendo nudos

con sus deditos menudos,

sueña con ir a la escuela.

Gadita siente emoción

cuando trae a la memoria

el recuerdo de esta historia.

¡Le da un vuelco el corazón!

Cooperar es necesario.

Luchar merece la pena,

poner un grano de arena

por un mundo igualitario.

Allí, en la plaza de España,

decide echar una mano,

pues sabe que grano a grano

se levanta una montaña.
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Carnaval

Gadita llega y se calla,

abriendo mucho los ojos.

Viste el Gran Teatro Falla

de adobes blancos y rojos.

En el aire flotan notas.

Aún quedan ecos sonoros,

de comparsas, chirigotas,

de cuartetos y de coros.

Y vuelan por sus pasillos,

desde hace ya más de un mes,

pasodobles, estribillos,

popurrís, tangos, cuplés…

Ya pasó la pestiñada

y, como es tradicional,

la ostionada y la erizada.

¡Por fin llega el carnaval!

Son las calles, todo el día,

remolinos de color,

torbellinos de alegría,

revuelos de buen humor.

La ciudad se ha disfrazado

y el alborozo se apiña

alrededor del mercado,

el Mentidero, la Viña…

Tanta animación hechiza

en la más famosa plaza,

la del Tío de la Tiza,

que en blanco achuchón te abraza.

Gadita se hace un disfraz

de bebé en un periquete.

La gaviota, un antifaz.

¡Lo pasan de rechupete!

Cádiz ofrece, poeta,

su carnaval legendario.

Cada esquina o plazoleta

la convierte en escenario.

Rociada de agrupaciones,

que lucen todas su tipo,

cantando por los rincones

coplas que quitan el hipo.

Con los disfraces, Gadita

va de sorpresa en sorpresa:

de lápiz, de margarita,

de huevo frito, de fresa.

Y le pasa por delante

una chica que resalta.

Va de caballera andante

que ayuda a quien le haga falta.

La bruja Piti, al final,

vuela entre humo con su escoba

despidiendo el carnaval,

mientras la gente se emboba.

Los fuegos artificiales,

que en las nubes dejan huellas,

son los guiños celestiales

de gaditanas estrellas.


El Pópulo

Entran el ave y Gadita

al Pópulo de visita

y les hace el arco, atento,

un cordial recibimiento.

Las dos dan brincos de euforia.

¡El barrio rezuma historia!

¡Tiene tanto que contar

a quien lo quiera escuchar!

Gadita rauda averigua

que es la Cádiz más antigua.

Cada muro está empapado

de relatos del pasado.

La invade la sensación,

en la calle del Mesón,

de volar esa mañana

hasta la Gades romana.
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Y piensa en las dos sentadas

muy pendientes en las gradas

de aquel teatro romano,

en un verano lejano.

Con sus ojos soñadores

incluso ve a los actores

encima del escenario,

conmoviendo al vecindario.

Continúan satisfechas

por curvas calles estrechas,

que combaten sabiamente

el levante y el poniente.

La gaviota se sorprende

en el callejón del Duende.

Con ese gnomo en el centro,

le hace cosquillas por dentro.

Un gaditano le advierte:

«Guiñarle un ojo da suerte».

El ave hace un guiño al paso

y otros dos más, por si acaso.

Gadita en un santiamén

la imita y guiña también.

Aunque no le cabe duda:

ya es una chica suertuda.

El Pópulo tiene encanto.

Allí han disfrutado tanto

que prometen regresar

a un barrio tan singular.


El Museo Iberoamericano del Títere

En plena Puerta de Tierra,

después de mucho ajetreo,

entran las dos a un museo

que un mundo mágico encierra.

Tienen allí por delante

títeres muy variados,

venidos de todos lados,

de varillas, agua, guante…

Damas la mar de elegantes,

polichinelas, leones,

reinas, caballos, dragones

y caballeros andantes.

Maravillan y embelesan

unos marotes* gigantes

a todos los visitantes,
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cuando su sala atraviesan.

Y la guía les explica

que hubo un par de siglos antes

títeres muy importantes,

los de la Tía Norica.

Falla compuso una pieza

de cómicas historietas

solo para marionetas,

con ingenio y agudeza.

En ella un titiritero,

llamado Maese Pedro,

con sus títeres de cedro,

se recorre el mundo entero.

Su teatrillo a todos cuenta

que una dama encopetada

acaba de ser raptada

y afligida se lamenta.

Don Quijote, espectador

de la representación,

flotando en la sinrazón,

quiere ser su salvador.

Liberar a la cautiva,

eso es lo que se propone,

y para su hazaña pone

el guiñol patas arriba.

La gaviota escucha quieta,

junto a un títere de espuma.

No mueve una sola pluma.

¡Parece una marioneta!

«Nos encanta este lugar»,

dicen Gadita y el ave.

Es tarde y la chica sabe

que ya es hora de cerrar.

Piensan que, desde ese día,

los títeres, en sus mentes,

estarán siempre presentes

y les harán compañía.

*Marote o Marotte: marioneta en la que las manos del muñeco han sido sustituidas por las propias manos del manipulador o manipuladores.


La despedida

Gadita, con mucha pena,

prepara ya su mochila,

que de recuerdos va llena.

¡Esta ciudad la encandila!

A su amiga la gaviota

se le enreda hasta la cola.

Despedirse la alborota

y no da pata con bola.

Pide el ave que la atienda,

para distraerla un poco

y le cuenta una leyenda,

que habla de María Moco.

Según dicen, es verdad

que hay un mundo paralelo,

escondido en la ciudad,

de túneles bajo el suelo.

A una singular mujer

han visto noches y días

dedicada a recorrer

las oscuras galerías.

Pronto imagina Gadita

a una bruja muy gruñona,

rodeada de neblina

y con pelos de fregona.

Lleva un vestido harapiento,

tres pelos en la barbilla,

la nariz como un pimiento

y cara de pesadilla.

Se pasea a cualquier hora

con gorro de cucurucho

en su escoba voladora,

y embrujar le gusta mucho.

A menudo echa al caldero

escamas de dragón rojo

y bruma del mes de enero,

puestas un año en remojo.

Mira su bola la anciana

y adivina el porvenir.

Sabe lo que va a ocurrir

hasta pasado mañana.

A Gadita no la apura.

Esta bruja pitonisa

más que miedo da ternura

y le arranca una sonrisa.

Y como el tiempo se agota,

la chica da un achuchón

a su amiga la gaviota.

«Te llevo en el corazón».

Con mucho pesar las dos

−despedirse es lo que tiene−

no quieren decirse adiós,

sino hasta el año que viene.

¡Ha sido un feliz encuentro!

Gadita, al subirse al tren,

siente mariposas dentro.

¡Se lo ha pasado tan bien!

Rebosante de poesía,

a Cádiz, alegre y bella,

la ciudad de la alegría,

también la lleva con ella.
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